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			Biografía

			Patricia Faur es psicóloga graduada en la Universidad de Buenos Aires.  Desde hace más de treinta años se dedica a las dependencias afectivas y los apegos patológicos. Ha publicado, entre otros, No soy nada sin tu amor, Amores que matan y El amor real huele a tostadas de gran éxito de ventas y referencia sistemática en el tema. Actualmente, es docente de posgrado en la Universidad Favaloro y ejerce en la clínica como psicoterapeuta de adultos y de parejas. Dicta clases, conferencias y seminarios a nivel nacional e internacional sobre temas como estrés conyugal, codependencia, resiliencia y vínculos adictivos. Su taller "Amores que duelen" ha recorrido varias provincias argentinas y países de América Latina.

			 
		


		
			LO IMPORTANTE NO ES LO QUE 

			HAN HECHO DE NOSOTROS, 

			SINO LO QUE HACEMOS 

			NOSOTROS CON LO QUE HAN HECHO DE NOSOTROS.

			Jean-Paul Sartre

		


		
			Al amor, que hace mis días dichosos.

			A mis primas, que trajeron risas frescas a nuestra biografía.

			A mis amigas y amigos, que me encienden soles en las mañanas.

			A la familia, soporte incondicional de la vida.

			A mis pacientes, porque fabricamos juntos la alquimia del cambio.

			Al encuentro de la verdad, que siempre cura.

			A las heridas del pasado que me permitieron transformarme en la persona que soy. 

		


		
			PRÓLOGO

			Dr. José Eduardo Abadi

			El último libro de Patricia Faur, que lleva por título Prisioneros del pasado, es un trabajo profundo y estimulante que se lee de un modo ágil y comprensible. No evita la complejidad de la temática, pero se esfuerza en hacerlo accesible a un público no especializado. Tiene un mérito suplementario que es la ejemplificación clínica, lo cual no es muy frecuente hoy en día y le otorga al libro una intensidad valiosa y atractiva. 

			Prisioneros del pasado propone e incluye capítulos fundamentales en ese itinerario que es la vida de todo ser humano y lo trata de un modo comprometido señalando también los límites de lo conocido hasta hoy. Textos como aquel que analiza la vergüenza están poblados de anotaciones que, a pesar de su utilidad, fueron tantas veces postergadas en especulaciones psicopatológicas.

			Otro apartado clave es el referido a la memoria donde se entrelazan nociones como verdad fáctica, recuerdo como argumento editado, huella mnémica, evocación racional y registro emocional.

			Quiero destacar la sutileza con la que Faur enriquece lo que habitualmente conocemos como trauma, dolor psíquico, apego y formulaciones reparadoras. Está siempre visible el desafío curativo.

			Es tentador seguir elaborando las enseñanzas y preguntas que dejan abiertos los puntos de cada uno de los conceptos. A título de ejemplo: secreto-silencio-vacío con inhibición al aprendizaje, ignorancia y soledad.

			Es un libro que aconsejo leer con cuidado y tener a mano en nuestra biblioteca para frecuentarlo de aquí en más. Sin duda, un aporte inteligente y útil, escrito por una autora lúcida y comprometida.

			Dr. José Eduardo Abadi

			Médico psiquiatra 

			Buenos Aires, noviembre de 2018

		


		
			INTRODUCCIÓN

			«LA VIDA NO ES LO QUE UNO VIVIÓ, SINO LA QUE UNO RECUERDA Y CÓMO LA RECUERDA PARA CONTARLA».

			Gabriel García Márquez

			Algunas heridas infantiles quedan grabadas en la historia vital con la fuerza de lo traumático. Son escenas que duelen y que se relatan con la misma carga emocional del momento en que ocurrieron. Como si mostraran que el tiempo se detuvo allí.

			Un momento detenido donde se pararon los relojes. Un escenario en el que el tiempo se hizo eterno. Es el tiempo de la angustia. Un hueco sin palabras. Es el lugar donde el desamparo, el abandono o la pérdida dejaron una herida, una marca en lo real que parece no dejar de sangrar. 

			¿Cómo hacemos para no quedar prisioneros del pasado?

			Crecer con un vacío emocional genera un déficit. Existe una vulnerabilidad, una tendencia, un caminito marcado por el que las personas transitan una y otra vez consolidando el dolor y confirmando las creencias de abandono, de desvalorización o de desconfianza. Los vínculos fallidos, las parejas tóxicas, la soledad abrumadora parecen ser entonces un destino inexorable.

			Sin embargo, en las últimas décadas algunos conceptos de las neurociencias y de la psicología nos regalaron aire fresco: Epigenética, Neuroplasticidad, Resiliencia.

			Palabras que encierran una misma idea: no todo está dicho. No hay destino. Podemos cambiar nuestro cerebro, nuestra manera de ver las cosas, de pensar, de ser. Podemos hacer algo diferente con las cartas que nos fueron repartidas. Barajar y dar de nuevo aunque el mazo sea el mismo. 

			Prisioneros de mandatos y de miedos, atrapados en la telaraña de amores imposibles que no quieren terminar de retirarse de tu pensamiento y de tu piel, prisioneros de padres tóxicos que promovieron en vos la desconfianza y la desvalorización.

			Una red invisible que te deja inmóvil, con deseos de avanzar, pero con las piernas clavadas en la imposibilidad; una llave que te encierra y no te deja ver que sos la única persona capaz de abrir esa puerta. 

			Las heridas infantiles estarán allí siempre, pero la vida da la oportunidad de transformarlas. Las cicatrices serán el recuerdo de lo que se pudo cambiar. Sólo hay algunas condiciones necesarias: tener el valor de afrontar las verdades, animarse a dejar atrás los lugares victimizados, haber encontrado a alguien en quien confiar y dar un sentido a lo que pasó. Salir del lugar de víctima será una tarea central para no quedar atrapado en la repetición de escenas dolorosas.

			Encontrar la manera de salir de la oscuridad y atreverse a cambiar requiere valor y coraje, pero quedarse en la sombra tiene el peligro de vivir con la pena de no haberlo intentado.

			Algunos heridos no lo logran: quedarán prisioneros del pasado, encerrados en esa herida que repiten una y otra vez en cada una de sus relaciones.

			Otros, en cambio, remontarán sus historias y transformarán el dolor en coraje y orgullo. Saben que la vida está adelante. Y que las mejores perlas surgen de las heridas de las ostras.

		


		
			1.  
LOS HIJOS DE LA VERGÜENZA

			«LA CULPA DICE: HE HECHO ALGO MALO; LA VERGÜENZA DICE: HAY ALGO MALO EN MÍ».

			John Bradshaw

			LA PIEL DEL ABUSO

			Crecieron en las sombras. No preguntaron porque nadie les iba a responder. Desde muy pequeños tuvieron un sentimiento de ilegitimidad y una incomodidad marcada frente a la mirada del otro que los interpelaba aun sin hablar.

			Los hijos de la vergüenza tuvieron familias impresentables. Y se hicieron cargo de esconder la humillación que les generaba esa marca de origen. No querían que se los asociara con la locura, el abuso, el abandono o la violencia como si la huella genética fuera una herencia inescapable. Preferían ser hijos de nadie a ser hijos de padres a los que no querían parecerse.

			Otros crecieron en ambientes socioeconómicos precarios. La promiscuidad, la pobreza, la suciedad, los malos modales eran rastros que había que ocultar si se quería triunfar en este mundo de excluidos y marginados.

			¿Por qué se habla tan poco de la vergüenza, este sentimiento tan incómodo? Justamente porque se trata de lo oculto, de lo que se enmascara.

			La sensación de no ser suficiente y de no hacer jamás lo suficiente o lo correcto para ser reconocido es insoportable. Es una carrera infinita que te deja la sensación de estar siempre en el mismo lugar.

			 
			LA SENSACIÓN DE NO SER SUFICIENTE Y DE NO HACER JAMÁS LO SUFICIENTE O LO  CORRECTO PARA SER RECONOCIDO ES INSOPORTABLE.

			 
			No es casual que muchos de estos «avergonzados» hayan salido a la vida pública buscando distinguirse como artistas, académicos de renombre o alguna actividad que los ponga en la mira del reconocimiento social. Podrías preguntarte cómo justamente ellos que quieren ocultarse se exponen a la mirada de los demás de esa manera. No es tan extraño. Buscan afuera una seguridad que no pueden encontrar adentro. Necesitan «un refuerzo narcisista» que les diga que sí, que existen, que son valiosos, que no son invisibles.

			Sin embargo, esa es la trampa. Porque nada alcanza. Los sentimientos de inseguridad no se «curan» con títulos y honores. Se «curan» con la verdad. Con la tranquilidad de saber que sos el que sos y que está bien así, aunque haya cosas de tu historia o de tu vida que no te gusten. Cuando dejás de hacer el esfuerzo de esconderte empezás a sentir que cobrás existencia. Y entonces será posible que puedas amigarte con tu sombra y puedas sacar a relucir tus aspectos más luminosos.

			 Luciana (30) no sabe por qué, pero siente incomodidad al estar con su padre. No se atreve ni a decirlo en voz alta. Siente que no puede acercarse demasiado y que cuando él la abraza, ella pone distancia. No obstante, lo quiere mucho, va a visitarlo un par de veces por semana, a pesar de estar abrumada por el trabajo. 

			Su madre murió cuando ella era muy pequeña y tenía un hermanito menor. Su papá se unió al poco tiempo con otra mujer quien fue su pareja por casi quince años.

			Luciana no recuerda nada extraño de aquellos años infantiles, pero sí sabe que no quería quedarse a solas con su padre. Siempre pensó que era porque le recordaba la muerte de su mamá.

			 
			HAY ACONTECIMIENTOS QUE NO SE RECUERDAN, PERO SE SABEN.

			 
			Pero no. Hace unos meses, Luciana estaba en la casa de su padre, y mientras él preparaba unos mates ella entró a su computadora para conectarse a Facebook. No sabe bien cómo llegó, pero enseguida se abrió una página de pornografía infantil. Se quedó petrificada. Como en un «flashback» volvieron a ella mil imágenes. Salió corriendo sin articular una palabra.

			Aún no puede decir con certeza si aquellos recuerdos de la infancia acusaban un abuso sexual por parte de su padre. Ella no lo recuerda con claridad, pero su cuerpo lo sabe.

			De un solo golpe relacionó esos recuerdos con las causas de su psoriasis, una enfermedad de su piel que pone una barrera con los demás. Sus manchas delatoras le impiden desvestirse con sensualidad y disfrutar del contacto con el otro. Pensó si los problemas sexuales que tenía con los hombres y le hacían difícil llegar a un orgasmo estarían relacionados con esos episodios infantiles.

			Pero había más. Luciana nunca había podido confiar en nadie. En nadie. Ni en amigas, ni en una pareja, ni siquiera en su propio hermano. A veces, desconfiaba hasta de su propio analista. Allí, todo comenzó a cobrar sentido.

			Los niños confían en los adultos que los tienen a su cargo. Los padres, maestros, abuelos, curas, son aquellos de quienes se supone que no les harán daño. El peligro y la amenaza deberían estar afuera del marco seguro de los adultos cercanos. Sin embargo, en muchos casos, la amenaza convive con el niño. 

			El abuso sexual es uno de los traumas más difíciles de elaborar. El niño siente confusión porque supone que los adultos que lo cuidan velan por su seguridad. Siente vergüenza porque se da cuenta de que hay algo que no está bien, pero no sabe si él es el responsable. Y por sobre todo, siente el abandono. Porque todas las formas de abuso implican un abandono en un niño indefenso que está a merced de los adultos para sobrevivir.

			La confusión respecto del abuso es tan impactante que los adultos que están en un tratamiento de psicoterapia no pueden ni nombrarlo. Suelen decir:

			«Bueno, no sé si fue un abuso o fue mi imaginación. Nadie me violó. Sólo me mostró sus genitales o hizo que yo lo tocara».

			«Dormíamos la siesta y mi padre me abrazaba. Yo lo sentía frotarse contra mí, pero no comprendía bien lo que él estaba haciendo. Recuerdo que cuando llegaba la hora de la siesta yo solía hacerme pis o llorar porque no quería ir, pero no podía decirlo».

			No es sencillo aprender a amar cuando quienes debían haberte cuidado te dañaron. El amor se transforma a partir de allí en una experiencia riesgosa. Te resulta muy difícil creer cuando alguien dice amarte y, efectivamente, buscás personas que refuerzan esa inseguridad. No se trata de que seas masoquista y busques pasar otra vez por el dolor, pero naturalizaste el descuido y hoy no lográs darte cuenta de que estás frente a personas que abusan de vos de diferentes maneras. No encontrás el límite. Desde lo económico hasta lo sexual no sabés cuál es el borde de lo correcto. Entiendo aquí por correcto a comportamientos que no te hagan sentir humillada o explotada.

			Una de las consecuencias más graves del abuso sexual en la vida adulta es que no podés confiar en tus propias percepciones. Dudás de todo. No sabés si es el otro el que se excede o sos vos que sos demasiado susceptible. Por las dudas, callás. Tus percepciones quedaron alteradas en tu memoria emocional y tu cuerpo siente el dolor en otro lado. No generás un rechazo consciente: te acercás al otro, podés tener una vida sexual, aparentemente sin problemas, pero vivís somatizando enfermedades. Y muchas de ellas son reveladoras de esa marca de la vergüenza que llevás en la piel.

			En ocasiones, las enfermedades de la piel como la psoriasis o alguna otra que presente manchas sobre tu cuerpo son consecuencia de la expresión de patologías debidas al estrés prolongado. Pero en el plano de la interpretación psicológica podrían tener otra función: se transforman en una barrera, en una manera simbólica de decir: no me toques. Tu cuerpo se quiere defender de un nuevo ataque, de una nueva traición.

			La vergüenza es un sentimiento incómodo y provoca la necesidad de ser invisible, de salir corriendo, de que no se note.

			 
			LA VERGÜENZA ES UN SENTIMIENTO INCÓMODO Y  PROVOCA LA NECESIDAD DE SER INVISIBLE.

			 
			Y allí está. Delatora como el peor de los traidores. Intentás ocultarla y la muy artera te hace poner colorado, se ocupa de que te tiemble la voz, de que te suden las manos. Cuanto más esfuerzo hacés por ocultar, más te vende. La evolución nos ha dotado del mecanismo de la vergüenza como una reacción frente al pudor. La consecuencia es que nos desconectamos del otro, hace que bajemos la mirada y cortemos por un instante la conexión empática. Como si lo que querés ocultar se te notara en los ojos. 

			Alguien te dice un piropo y te sonrojás, alguien te dice algo obsceno y te ocurre lo mismo. La fuerza de las palabras hace que, aun sin tocarte, se disparen en tu cerebro mecanismos neuroquímicos que generan una serie de reacciones corporales. Tu única defensa en ese momento es esquivar la mirada. 

			El camino de salida del laberinto será, como veremos más adelante, poder mirar a los ojos, dejar de ocultarse y de comportarse como un delincuente que, además, no cometió ningún delito sino que lo sufrió. 

			LA ESPERA SIN FIN

			Distintas situaciones avergüenzan en el seno de una familia. El abandono es una de ellas. La partida voluntaria de alguno de los padres y su ausencia sin razones claras es una herida difícil de elaborar. Incluso la muerte es más sencilla. Cuando uno de los padres muere, el niño siente la ausencia y la tristeza, pero no siente el rechazo y el desamor. El niño abandonado, en cambio, siente que no fue suficiente para que sus padres se quedaran.

			«¿Vas a volver?», preguntaba Lucas abrazado al saco marrón de su padre en el aeropuerto. «¿Pero cómo no voy a volver...?», respondía su papá.

			«¿Vas a volver? Mirame...», repetía el niño con una insistencia que sabía lo que se intentaba ocultar en el aire.

			Los altoparlantes anunciaban la partida de un vuelo hacia un país muy lejano en un tiempo en que no existían GPS, Google Map ni WhatsApp. Era sólo un punto del universo que se tragaba a su papá que se iba a trabajar por mucho tiempo.

			Fue un tiempo infinito. Lo supo después. Lo supo cuando pasaban las semanas y él miraba por el balcón todas las noches esperando su llegada. Lo supo cuando el teléfono dejó de sonar. Cuando las miradas silenciaban las preguntas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			 
			CUANDO LE PROMETÉS ALGO A UN CHICO, LO TENÉS QUE CUMPLIR. 

			 
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			 
			LA FALTA ES DE QUIEN LA  COMETIÓ, NO DE QUIEN LA PADECE. 

			 
			
			
			EL FANTASMA DE LA LOCURA
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